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Or{genes del sionismo: la formacion de un nacionalismo

El sionismo debe entenderse como un nacionalismo europeo del siglo XIX, surgido en el
periodo que Eric Hobsbawm considera como bisagra entre el predominio de un
nacionalismo liberal y otro esencialista, entre los que se cuenta el nacionalismo judio.
Como esos nacionalismos, surgi6 de una élite letrada, politizada y movilizada, y no fue en
sus inicios un nacionalismo de masas. También como ellos, construydé una identidad
politica totalmente nueva, resignificando algunos elementos protonacionalistas —como el
vinculo espiritual con la tierra de Israel—, para consolidar una nocion esencialista, étnica de
nacion, tal como ha estudiado Shlomo Sand. Comprender las ideas y militancia de esas
¢lites intelectuales es relevante para entender su éxito como movimiento nacionalista, asi
como es importante comprender su creacion de instituciones y elementos de cohesion

social en el territorio que colonizo.

Los or{genes del sionismo en Europa

El sionismo surge a fines del siglo XIX como un movimiento politico e intelectual que busco
dar respuesta a lo que se conocia como la “cuestion judia” en Europa: la persistencia del
antisemitismo, la marginalizacidon social y la falta de integracion plena de las comunidades
judias en los Estados nacionales modernos. Si bien el término “sionismo” fue acufiado en 1890
por Nathan Birnbaum,' sus raices ideologicas son anteriores y se encuentran tanto en

tradiciones religiosas como en corrientes politicas modernas.

En primer lugar, es importante destacar el trasfondo religioso y cultural. Durante siglos, la
idea del retorno a Sion (Jerusalén) habia sido un elemento central de la tradicidon judia,
especialmente en la liturgia y en la memoria historica asociada a la didspora. Sin embargo,
este anhelo tenia un caricter fundamentalmente mesianico y no politico. El cambio se
produjo en el contexto de la modernidad europea. Fue durante este periodo que se dieron
varios procesos relevantes. Por un lado, la secularizacion, que generd una transformacion
progresiva de la religion: de aglutinador colectivo pasé a convertirse en una practica
individual. Ligado a este punto, surgié con fuerza la via de la asimilacibn como una
solucion a la cuestion judia, logrando cosechar varios adeptos a lo largo del continente

europeo.

'Pensador judio que adhirié al sionismo una parte de su vida. Nacido en Austria, form6 una organizacion de
estudiantes nacionalistas judios y publicd varios panfletos en los que utilizaba la palabra sionismo. Aunque la
misma ya existia, Birnbaum le agrega otros significados muy influenciado por las ideas de Leo Pinsker.


https://comprenderpalestinaisrael.com/sand-shlomo-2011/

La consigna era clara: pasar a formar parte de las naciones europeas existentes, incluso si
eso implicaba la conversion religiosa o abrazar un proceso de secularizacion. El historiador
catalan Joan Culla cita al politico aleman Gabriel Riesser, quien comenta que solo el “diez
por ciento de todos los sabios que han salido de familias judias desde 1812 han
permanecido fieles al judaismo” (Culla, 2009: 20). Esto se dio especialmente en Europa
occidental, en paises como Francia o Gran Bretana. En Europa del Este, donde vivia la
mayoria de la poblacion judia, la realidad era distinta. En paises como Rusia se dio un
proceso de guetizacidon (exclusién de un grupo social particular, sumado a la destruccién o
expoliacion de sus bienes), sumado a estallidos de violencia popular, identificados como
pogroms, que aterrorizaron a las poblaciones judias de Polonia, Ucrania, Bielorrusia y

Lituania.

Uno de los principales pogroms se dio en los afios 1881 y 1882 debido al fallecimiento del
zar Alejandro II el 13 de marzo del 81. Este suceso desencadend disturbios en las principales
ciudades del imperio contra los judios por presuntamente ser culpables de su muerte. Es por
eso que la poblacion judia perdid la confianza en que se pudiera dar algun proceso de
emancipacion (remocion de la discriminacidn legal a los judios) y asimilacién para poder
formar parte de la sociedad rusa. Esto derivo en la formulacion, entre algunos sectores
intelectuales, de la idea de un proyecto nacional auténomo. Uno de los principales

pensadores del sionismo, Leon Pinsker, decia sobre esto:

“Un pueblo que en todas partes y en ninguna tiene su hogar, también en todas partes
sera considerado un cuerpo extrarno por cada sociedad. (...) Sin lugares comunes ni
opiniones preconcebidas, hemos de reconocer en el espejo de los pueblos la figura
tragicomica del nuestro, que con muecas desfiguradas y miembros deformes contribuye
junto a los demas a la gran historia universal sin, en cambio, haber llegado a construir
una historia nacional propia. Tenemos que hacer nuestra para siempre la idea de que
las demas naciones, por mor de su inherente, natural antagonismo hacia nosotros,

nosrechazaraneternamente”. (Pinsker, 1906. 9)

Pero a la intensificacion de los pogroms no le sigue, de forma necesaria, la emergencia de un
proyecto nacionalista: para muchos judios las respuestas a la persecucion eran otras, en especial
la emigracion. Debido a las manifestaciones de antisemitismo en el Imperio ruso, aumento la
emigracion judia a otras partes del mundo (Europa occidental, Estados Unidos, América Latina
o Africa) para escapar de tal situacién, y derivé en la huida de un aproximado de 3 millones de

judios para 1914. Sin embargo, eso no restringi6 el accionar de los judios que se quedaron.


https://comprenderpalestinaisrael.com/culla-joan-2009/

Muchos de cllos se unieron al Partido Obrero Socialdemocrata de Rusia; otros, en una
apuesta mas arriesgada, crearon en 1897 la Unidn General de los Obreros Judios de Rusia,
Polonia y Lituania (Bund), ya que postulaban que los problemas de los judios no podian
delegarse a otros, tenian que ser representados y defendidos por un partido judio. Para 1917

contaba con 40.000 afiliados.

Es en este escenario de variadas respuestas a como resolver la cuestion judia (desde posturas
asimilacionistas, otras mas reformadoras de esa idea, como las que postulan los judios del
POSR, o directamente rupturistas como las del Bund) que fue surgiendo la idea de un proyecto
nacional en comun; algunos autores lo definen como un “protosionismo”. Supuso una
alternativa entre otras, que estuvo lejos de cosechar en un principio unanimidades. Implic6 un
proceso en el que de a poco se puso la mira en Palestina como territorio posible para la
instalacion de un Estado, transformando el vinculo mistico con ese espacio en una aspiracion
territorial, nacionalista. Aunque en este periodo no conté6 con muchos apoyos, estos primeros
sionistas lograron crear la Sociedad Alemana para la Colonizacion de Palestina en 1860
(aunque cerr6 cinco afios después), la instalacion de una escuela agricola en Jaffa por parte de
la Alliance Israélite Universelle y la obtencion de financiacion de familias como los
Rothschild. También surgidé con mas fuerza un fenomeno particular, un apoyo cristiano al
proyecto de instalaciéon de judios en Palestina, un “‘sionismo cristiano”. Noam Chomsky
expresO el peso que tuvo este apoyo: “el sionismo cristiano es una fuerza significativa. Se
remonta a mucho antes del sionismo judio. Fue un fenémeno de élite. Lord Balfour, Lloyd
George, Woodrow Wilson y Harry Truman leian la Biblia todas las mafianas. En ella dice:
“Dios prometid la tierra a los judios”. Eso se dio en los Estados poderosos.” (Barat, 2017: 52-

53)
En este marco, algunos pensadores judios comenzaron a reinterpretar la idea del retorno no

como un acto divino, sino como un proyecto politico realizable. Diversos grupos, entre los que
se destaca Hovevei Sion (fundado en Rusia a finales del siglo XIX), surgieron y empezaron a
nutrir al proyecto nacional judio de militancia y experiencia. Fueron estos movimientos los
responsables de vincular la idea de retorno con la colonizacion efectiva del territorio. Con todo,
el auge y definicion concreta del proyecto nacionalista judio se dio de la mano de figuras entre

las que se destaco Theodor Herzl.


https://comprenderpalestinaisrael.com/herzl-theodor-1896-2/
https://comprenderpalestinaisrael.com/declaracion-balfour-1917/

La formulacién de su propuesta, como la de otros tedricos del sionismo, entre los que se
contaba Max Nordau, estuvo estrechamente vinculada a algunos hitos que, desde su punto de
vista, demostraban la crisis de los procesos de asimilacion en los paises europeos
occidentales, en los que veian un antisemitismo persistente —y en algunos casos creciente—
que cuestionaba la viabilidad de la estrategia asimilacionista que habia seguido buena parte

de los sectores judios educados.

Figura 1
Retratos de T. Herzl y M. Nordau
Fuente: Biblioteca Nacional de Austria y Wikimedia Commons

Theodor Herzl fue un periodista nacido en el Imperio austrohungaro. Influenciado por
episodios de antisemitismo como el caso Dreyfus®, publicd en 1896 su obra Der Judenstaat
(El Estado judio), en la que planteaba que la cuestion judia no podia resolverse mediante la
asimilacion, sino que requeria la creacion de un Estado propio. Herzl conceptualizaba el
problema en términos nacionales y proponia una solucién también nacional: la constitucion

de un Estado soberano para el pueblo judio.

Al afio siguiente, en 1897, se celebro el Primer Congreso Sionista en la ciudad de Basilea,
evento fundacional del sionismo como movimiento politico internacional. En este congreso se
establecid la Organizacion Sionista Mundial y se formul6 el llamado “Programa de Basilea”,
cuyo objetivo central era “establecer para el pueblo judio un hogar en Palestina garantizado por
el derecho publico”. Este momento es clave, ya que institucionalizé el sionismo y fijo a
Palestina como el horizonte principal del proyecto, aunque no de manera completamente
excluyente en sus primeras etapas.

*Fue un controvertido caso que surge de una sentencia judicial en donde acusaron a Albert Dreyfus (capitan del
Ejército Francés) de alta traicion, condenandolo a cadena perpetua en 1894. El caso se volvio conocido y dividi6 a
la sociedad francesa en dos. Por un lado, los que apoyaban la decision del Estado francés, que en muchos casos
llevaron a cabo manifestaciones antisemitas (Dreyfus era de origen judio). Por el otro, incentivados por las
investigaciones de la familia de Dreyfus que, mas tarde, demostrarian su inocencia, estaban los que militaban por
la revision del caso. Entre idas y vueltas judiciales, recién en 1906 la Corte de Casacion reconocid su inocencia,
elimino la sentencia que lo acusaba y lo reintegro6 al ejército como comandante.


https://comprenderpalestinaisrael.com/wp-content/uploads/2026/08/B.-Nordau-1.jpg
https://comprenderpalestinaisrael.com/herzl-theodor-1896-2/
https://comprenderpalestinaisrael.com/wp-content/uploads/2026/08/B.-Herzl-foto-1.jpg

Figura 2
Primer Congreso Sionista, 1897.
Fuente: Wikimedia Commons

En efecto, durante los primeros afios del movimiento sionista, la cuestion del territorio no
estaba completamente resuelta. Si bien Palestina tenia un fuerte valor simbdlico, histérico y
religioso, también se consideraron otras opciones desde una perspectiva pragmatica. Entre
ellas se debatieron territorios en Africa y América, en funcién de su viabilidad politica y
econémica. Un ejemplo significativo fue la propuesta britdnica de establecer un
asentamiento judio en Africa oriental (el llamado “Proyecto Uganda™), que generd intensos

debates internos dentro del movimiento sionista a comienzos del siglo XX.

No obstante, varios factores contribuyeron a consolidar a Palestina como el destino prioritario.
En primer lugar, su centralidad en la memoria histdrica y religiosa del judaismo la convertia en
un punto de convergencia identitaria que utilizé el sionismo para construir un objetivo nacional
comun. Lograron trasladar un anhelo judio por la Tierra Prometida en una “aspiracion de
masas por la propiedad colectiva de una patria nacional” (Sand, 2013: 25). Desplazando la
terminologia de “Palestina” para pasar a designarlo como “Tierra de Israel” y utilizando una
base religiosa y de derecho histdrico para legitimar moralmente la ocupacion de dicho territorio.
Estos conceptos fueron permeando cada vez més en la cupula politica y militar sionista,
llenando al movimiento nacionalista de conceptos etno-religiosos. Como bien explica Shlomo

Sand:

“Utilizaban a la Biblia como un titulo de propiedad sobre Palestina, que rdapidamente
se convertiria en la «Tierra de Israel»; necesitaban utilizar todos los medios necesarios
para transformar lo que era una imaginada tierra extranjera de la que supuestamente
todos los judios se exiliaron, en una antigua patria que una vez fue propiedad de sus
mitoldgicos antepasados. Para cumplir este propdsito, la Biblia empezoa tomar el

cardcterde libronacionalista”. (Sand, 2013: 74)


https://comprenderpalestinaisrael.com/sand-shlomo-2013/
https://comprenderpalestinaisrael.com/sand-shlomo-2013/
https://comprenderpalestinaisrael.com/wp-content/uploads/2026/08/B.-Primer-congreso-1.jpg

Asimismo, Palestina también se eligio como destino debido a que ya existian asentamientos
judios en la region desde las primeras olas migratorias (Alid), lo que otorgaba una base
material al proyecto. Aunque la primera, que se dio entre 1882 y 1904, no fue tan efectiva en
sus objetivos debido a que de los entre 20.000 y 30.000 judios que emigraron, solo un 25 %
permanecio en Palestina. A pesar de eso, logran instalar un aproximado de 16 asentamientos a
lo largo del territorio que funcionaban como colonias agricolas. A pesar de las
complicaciones iniciales, esta primera ola migratoria, al igual que la segunda que se dio entre
1904 y 1914 (que es mas organizada y dirigida por un proyecto nacional comun), sirvio para
dotar de experiencia al movimiento sionista. Tanto la poblacion judia que emigrd como la que
se quedo en el continente europeo, en conjunto con la dirigencia del movimiento, aprendieron

del territorio que iban a colonizar.

En sintesis, el sionismo se origind como una respuesta moderna al antisemitismo europeo y a
las limitaciones de la asimilacion, combinando elementos del nacionalismo europeo con
tradiciones histdricas judias. Desde sus primeras formulaciones hasta su institucionalizacion a
fines del siglo XIX, el movimiento evolucion6 desde iniciativas dispersas hacia un proyecto
politico organizado. Aunque en sus inicios se contemplaron diversas alternativas territoriales,
la convergencia de factores simbolicos, histéricos y practicos llevo a la consolidacion de

Palestina como el destino elegido para la creacion de un Estado judio.



Principales referentes ideolégicos del primer sionismo

Las bases del sionismo las podemos encontrar en un puiado de intelectuales que con sus
aportes dieron contenido ideologico al movimiento sionista. Los primeros se
caracterizaron por ser la “generacion de la emancipacion”, en la que podemos encontrar,
por ejemplo, a Nachman Krochmal (1785-1840), que intent6 plantear una respuesta
distinta a los problemas judios desde una perspectiva filoséfica europea del siglo XIX.
Adheria a una vision hegeliana de la historia y no concordaba con la vision de los rabinos
ortodoxos que entendia que el judaismo era una entidad inmévil. Por el contrario, segun
Shlomo Avineri, Krochmal veia el espiritu de una nacion en el judaismo, que ademas tenia
una conexion con la historia mundial. A su vez distinguia que, al contrario de otras
naciones que habian desaparecido, el judaismo habia logrado sobrevivir dos mil afios
gracias, entre varios factores, a un avance no lineal, sino ciclico de su historia. Por ultimo,
sugeria una periodizacioén de la historia judia en tres etapas: de Abraham a la destruccion
del Primer Templo, del regreso de Babilonia hasta la revuelta contra los romanos y
finalmente desde la creacién de la Mishnah (coleccion de tradiciones orales judias) hasta

la [lustracion y la Emancipacion.

Heinrich Graetz (1817-1891), por su parte, se sum6 a las ideas de Krochmal,
argumentando no solo que el judaismo constituia una nacion, sino que ademds tenia una
historia nacional propia que debia ser estudiada por fuera de una vision religiosa. También
simpatizaba con la filosofia hegeliana, asi como con los aportes de Ranke, logrando llevar
estas ideas a los judios de Europa central y del este. Ambos autores implantaron la idea de
que los judios se encontraban en el concierto de las naciones y que no eran una mera
comunidad religiosa. A su vez, fue mas alld y construy6 una teoria historica en la que la
Tora simbolizaba la Ley, la nacién de Israel a los judios y la Tierra Santa la materia
fundacional. De esta manera, estos tres puntos se encontraban inexorablemente unidos el

uno con el otro, conformando el judaismo.


https://comprenderpalestinaisrael.com/avineri-2012-la-idea-sionista/

Otro de los aportes significativos a la teoria sionista es el de
Moses Hess (1812-1875), uno de los fundadores del
sionismo socialista. Durante su juventud, rechazé las ideas
del ala ortodoxa y tradicional del judaismo y se sumo6 a la
teoria hegeliana, profundizando en ideas comunistas. El
problema judio para ¢l no era solo nacional; era ademés un
problema socialista, y este ultimo se suma al sionismo como

una forma de criticar a la sociedad moderna. Ademas, Hess

ya no veia la emancipacion como una solucién, ya que las Figura 3

sociedades modernas iban a generar tensiones dentro de la Retrato de Moses Hess.
. . . L. Fuente: Wikimedia Commons
comunidad judia, una sociedad que no los veia siendo parte

de su proyecto nacional.

Para eso propone crear una mancomunidad en Palestina ligada a las ideas socialistas. En
esto encontré un acuerdo con Nachman Syrkin (1867-1924), que sostenia que los judios
sufrian una doble opresioén: por un lado, el antisemitismo y la falta de un territorio

propio, y por otro las desigualdades econdmicas y sociales del capitalismo europeo.

Coincidia también en que el futuro asentamiento judio se
organizara sobre bases socialistas: propiedad colectiva,
cooperacion economica y trabajo agricola comunitario.
Esto ultimo tenia su base en que el trabajo fisico era visto
como una forma de regeneracion nacional y social. Esto
influyd posteriormente la creacion de los kibutzim y el
desarrollo del sionismo laborista. Otro autor que sumo a esa
construccion fue Dov Ber Borojov (1881-1917), que

intentd demostrar que no existia contradiccion entre ser

marxista y sionista.
Sostenia que la liberacion social de los trabajadores judios y

Figura 4

Retrato de Dov Ber Borojov
la liberacidon nacional del pueblo judio debian desarrollarse juntos. Fyente: Wikimedia Commons

Segun Borojov, los judios vivian una situacion econdmica
“anormal” porque carecian de territorio y de una estructura

productiva propia.
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En la didspora, muchos judios estaban concentrados en actividades comerciales o intermediarias
y no en trabajos agricolas o industriales (coincidencia con Syrkin). Su concepto mas relevante
fue la idea de que la estructura social judia estaba “invertida”: habia pocos trabajadores
manuales y muchos sectores no productivos. Para normalizar la vida nacional judia, era
necesario crear una sociedad con obreros y campesinos judios. A la par, creia que el desarrollo
del capitalismo y el antisemitismo empujarian inevitablemente a los judios hacia Palestina. Alli
podrian reconstruir una economia nacional propia y desarrollar una lucha de clases “normal”
como cualquier otro pueblo. Al mismo tiempo, David Gordon (1856—-1922) pensaba que el
pueblo judio solo podia renovarse plenamente mediante una conexién directa con la Tierra de
Israel. El trabajo sobre la tierra tenia no solo un valor econémico, sino también moral, espiritual
y nacional. Gordon veia el trabajo como una forma de elevacion humana. Consideraba que
trabajar la tierra dignificaba al individuo y fortalecia la comunidad nacional judia. Por eso habl6
del trabajo casi como una mision ética y espiritual y del sionismo no solo como un proyecto

politico de creacion estatal. Sino como una transformacion ética y espiritual del pueblo judio.

Otro autor que también criticaba el proceso de asimilaciébn y emancipacion fue Peretz
Smolenskin (1842-1885), ya que observaba que muchos judios abandonaban el hebreo, las
tradiciones y la identidad colectiva para integrarse a la cultura europea. Para ¢l, esto debilitaba
la unidad del pueblo judio y ponia en peligro su continuidad historica, y constituia un proyecto
condenado al fracaso por el auge del antisemitismo. Concluy6 que la Ilustracion y la integracion
europea no garantizaban seguridad ni igualdad para los judios. Lo que lo diferencia del resto de
pensadores hasta el momento es que no pensaba solamente en crear un Estado. Su prioridad era
una renovacion espiritual y cultural del pueblo judio: fortalecer la conciencia nacional, la
cultura hebrea y la union del pueblo judio. Justamente, otro intelectual que se dedico a estudiar
la cultura hebrea fue Eliezer Ben Yehuda (1858-1922), quien sostenia que el pueblo judio no
podia reconstruirse como nacion si no recuperaba un idioma comun. Por eso impuls6 la
transformacion del hebreo —una lengua utilizada principalmente en contextos religiosos y sin
hablantes nativos— en una lengua cotidiana, moderna y nacional. Trabajé en la creacion de
miles de palabras nuevas para adaptar el hebreo a la vida moderna, vinculadas a la ciencia,

politica, educacion y vida cotidiana.



También impulsd diccionarios y normas lingiiisticas para unificar el idioma, chocando con

algunos centros educativos que ensefiaban en yiddish y con pensadores como Borojov, que

valoraba el idioma yiddish y la cultura de la didspora y no creia que el renacimiento nacional

implicara rechazar totalmente la vida judia fuera de Palestina. La imposicion —no siempre

voluntaria— del hebreo moderno fue un factor importante para generar una nociéon de comunidad

nacional entre judios de diversas lenguas y culturas.

De. L. Pinaker

M 52 *pash. pRsn

Figura 5
Retrato de Leo Pinsker
Fuente: Wikimedia Commons

En la misma linea, Leo Pinsker (1821-1891) estaba de
acuerdo con el diagnostico del problema del
antisemitismo, definiéndolo en una de sus obras,
Autoemancipacion (1882), como una “judeofobia”. Su
idea central era que los judios no debian esperar que otros
pueblos les otorgaran igualdad o proteccion. Debian
emanciparse por si mismos mediante la organizacion
nacional y politica. La liberacion debia surgir de la propia
accion judia. Pinsker sostenia que el pueblo judio
necesitaba una patria propia para vivir con seguridad y
dignidad. También se convirtié en uno de los lideres del
movimiento Hovevei Zion (“Amantes de Sion”), que
promovia el asentamiento judio en Palestina antes del
surgimiento del sionismo de Theodor Herzl.

Por otro lado, Max Nordau (1849-1923) coincidia con

muchos de estos planteamientos; creia que la cuestion

judia no podia resolverse individualmente ni mediante la asimilacion. La solucion debia ser

colectiva y politica: la creacion de un hogar nacional judio reconocido internacionalmente.

Pensaba que siglos de persecucion y vida en la didspora habian debilitado fisica y

psicologicamente al pueblo judio, por eso tuvo la idea de formar un “nuevo judio”: fuerte, sano,

activo y capaz de defenderse. Fue uno de los principales dirigentes de la Organizacion Sionista

Mundial y particip6d activamente en los primeros congresos sionistas. Ayudd a transformar el

sionismo en un movimiento politico internacional estructurado.
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Pero probablemente las figuras mas influyentes que lideraron la construcciéon del movimiento
sionista y del Estado judio, fueron Chaim Weizmann y David Ben Gurion. Weizmann, importante
quimico judio nacido en el Imperio Ruso y radicado en Gran Bretafia (donde obtuvo la ciudadania)
a comienzos del siglo XX, utiliz6 su prestigio y conexiones en el gobierno britanico al servicio de
las aspiraciones sionistas. Sin ser un tedrico importante del sionismo, su intensa labor diplomatica
fue clave en las primeras conquistas del movimiento, entre ellas la Declaracion Balfour. Dada su
anglofilia, su figura perdio peso tras la Segunda Guerra Mundial al intensificarse la confrontacion
entre sionistas y britanicos. David Ben Gurion (1886—-1973), el lider que acabd desplazando a
Weizmann, insistia en que el sionismo debia pasar de la teoria a la accion practica, que suponia
inmigracidn, asentamientos, instituciones politicas, defensa militar y desarrollo econdémico. Para
¢l, la prioridad era crear un Estado judio real y funcional. Defendia la inmigracién masiva de
judios a Palestina, especialmente frente al antisemitismo europeo y luego tras el Holocausto.
Consideraba que la concentracion del pueblo judio en su tierra era esencial para la supervivencia
nacional. También defendia principios socialistas como el cooperativismo y la organizacion obrera,
aunque de manera pragmatica y menos ideoldgica que otros lideres socialistas. Buscaba combinar
desarrollo nacional con justicia social y se lo considera uno de los principales referentes del
sionismo laborista.

BALFOUR IN PALESTINE

The Earl of Balfcur in the Holy Land for the opening of
the Hebrew University, speaking with Dr. Chain Weitz-
man, center, and Mr. Nachum Sckoloff, leader of the world

B Zionist movement, right.
—Whte Wacld [Retn

Figura 6
Ben Gurién en uniforme de la Legion Judia en 1918; Lord Balfour y
Chaim Weizmann durante la visita del primero a Palestina en 1925.
Fuente: Wikimedia Commons
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La mayoria de estos primeros teoricos y lideres del sionismo concibieron la construccion
nacional influidos por las ideas socialistas del siglo XIX y en términos —regeneracion
moral a través del trabajo, normalizacion de las contradicciones de clase— que
convirtieron a la orientacion laborista o socialista del sionismo en la hegemonica. No
obstante, en el siglo XX surgieron otras concepciones de la nacion que confrontaron con

esa corriente socialista.

Figura 7
Retratos de Vladimir Jabotinsky y Abraham Kook.
Fuente: Wikimedia Commons

Algunos de los més destacados exponentes de esas nuevas concepciones de la nacion fueron
Vladimir Jabotinsky y el rabino Abraham Isaac Kook. Jabotinsky (1880—-1940) dio origen al
llamado sionismo revisionista, una corriente nacionalista mas radical y militante dentro del
movimiento sionista. Sostenia que el objetivo principal del sionismo debia ser la creacion
rapida de un Estado judio soberano en Palestina. Criticaba a otros sectores sionistas por
avanzar lentamente o priorizar aspectos culturales y sociales antes que la soberania politica.
Defendia un nacionalismo judio basado en el orgullo nacional, la autodeterminaciéon y la
defensa activa del pueblo judio. Creia que los judios debian actuar como cualquier otra
nacion moderna. Su idea més importante fue lo que denomind la teoria de la “Muralla de
Hierro”. Argumentaba que la poblacion arabe de Palestina nunca aceptaria voluntariamente
el proyecto sionista, por lo que los judios necesitaban construir una fuerza militar sélida e
imposible de derrotar. Solo después de eso podrian darse negociaciones politicas. Acordaba
con Ben Gurion que consideraba indispensable que los judios desarrollaran capacidad militar

propia.
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En segundo lugar, las ideas del rabino Abraham Isaac Kook (1865-1935) sobre el sionismo
dieron origen al llamado sionismo religioso. Kook sostenia que el retorno del pueblo judio a
la Tierra de Israel no era solamente un proceso politico, sino parte de un plan divino de
redencion. El sionismo representaba el comienzo de la redencién mesianica del pueblo judio.
Por ende, la Tierra de Israel no era simplemente un territorio nacional, sino una tierra santa
con un vinculo espiritual tinico con el pueblo judio. Vivir y trabajar alli tenia un profundo
significado religioso. A diferencia de sectores ultraortodoxos que rechazaban el sionismo,
Kook intentd unir tradicion religiosa y nacionalismo judio moderno. Creia que el
movimiento sionista, incluso cuando era laico, cumplia una mision divina. Aunque muchos
pioneros sionistas eran seculares y socialistas, Kook los valoraba porque consideraba que,
conscientemente o no, estaban participando en la redencion nacional judia mediante el

trabajo y la construccion del pais.

Todos estos intelectuales, con sus contradicciones y diferencias entre si, fueron construyendo al
movimiento sionista. Algunas ideas quedaron relegadas o fueron sustituidas por otras, pero
todas tienen un sustrato comun: la definicion esencialista de la nacidén judia, la aspiracion
territorial como la unica solucion al “problema judio”, aunque mantienen notables diferencias
en las caracteristicas definitorias de ese nosotros nacional y los medios para lograr éxito en las

aspiraciones nacionales, generandose de esa manera diferentes corrientes dentro del sionismo.
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Las alia y la construccion de la nacion en el territorio

Se denomina alia (en plural aliot) a la corriente inmigratoria de judios a la tierra de Israel.
Como advierte Gudrun Krimer, la clasificacion de tales oleadas es una sistematizacion
posterior de un movimiento bastante inorganico y menos deliberado, no concebido en etapas
por sus protagonistas. Las motivaciones (religiosas o nacionalistas) y los lugares de
procedencia eran diversos, no existiendo una gran unidad de propositos. Con todo, ademas
de ser una corriente migratoria, la alia es actualmente parte de una mitologia sionista que

enaltece a los primeros judios que se instalaron en Palestina.

En relacion a las aliot deben destacarse varios
aspectos. En primer lugar, ya existian judios en
Palestina desde antes que ocurriera la primera alia
(1882-1903), lo que los sionistas denominaron
“vieja yishuv”. En segundo lugar, como explican
algunos historiadores como Culla, los éxitos de las
primeras aliot fueron exiguos debido a que, de la
gran mayoria de judios que llegan a Palestina, s6lo
un promedio del 25% se quedd en el territorio; el

resto regresd a Europa o buscé otro destino.

En tercer lugar, existian inmigraciones a Palestina

Figura 8 . .4
Fotografia de Theodor Herzl en de comunidades judias fuera de Europa que a veces
Palestina, 1898. son olvidadas; un ejemplo son los judios llegados
Fuente: Wikimedia Commons de Yemen desde 1881 hasta 1914.

Los llegados en la primera alia impulsaron la instalacion de las primeras colonias agricolas
con el patrocinio del baron Edmond Rothschild y mas tarde a cargo de la Asociacion para la
Colonizacion Judia fundada en 1891 como institucion no sionista de aopoyo a los emigrados.
Para el Primer Congreso Sionista de 1897 se contabilizé un total de 16 colonias, que le
dieron al sionismo temprana experiencia de asentamiento sobre el terreno donde querian
formar un nuevo Estado, lugar que no era conocido ni por los judios que llegaban ni por los
pensadores del sionismo tedrico que permanecian en Europa. Una de las consecuencias fue,
justamente, que la cupula sionista tuviera que estudiar el territorio con el fin de que las
futuras corrientes migratorias tuvieran resultados mas efectivos y fueran con directrices

claras.
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En el contexto de esta primera migracion se
consolidd la distincidén, hecha por lideres sionistas
como Herzl, entre un “sionismo practico”,
inorganico, de infiltracion en el territorio, un
“sionismo politico”, mas organizado y guiado por
el horizonte de un proyecto estatal.

No obstante, la experiencia de asentamiento en el

territorio durante estas etapas iniciales fue

T3 o m obevra capitalizada durante el transcurso de la segunda
LT LA ST alia (1904-1914), que Hlevé a unos 40.000 judios
nuevos a Palestina, de los que un aproximado del

Figura 9 20% se quedaron.

Fotografia de T. Herzl en Palestina.
Fuente: Biblioteca Nacional de Austria

A diferencia de la primera, que mantuvo una actitud “pasiva” y de busqueda de la tolerancia, los
migrantes de la segunda alia llegaron con un espiritu més confrontativo y militante, y dieron
inicio a lo que Kriamer denomina la “época fundacional” del proyecto sionista en Palestina, en la
que se forjaron instituciones, valores y simbolos. En esa corriente llegaron a Palestina muchos de
los futuros lideres del Estado de Israel, entre ellos Ben Gurion. Para ese entonces, la
Organizacion Sionista Mundial contaba con el apoyo financiero del Banco Anglo-Palestino
fundado en 1902 en Londres y una nueva institucion destinada a la compra de tierras a
perpetuidad para el “pueblo judio”, el Fondo Nacional Judio creado por el Quinto Congreso
Sionista en 1901 (aunque no comenz6 a operar de forma efectiva hasta 1910). Durante este
periodo se crearon dos partidos de izquierda. Uno de ellos fue una rama del Poalei Zion de
Rusia, el partido sionista escindido del Bund (partido socialdemocrata judio ruso) tras el rechazo
por éste al sionismo en 1901, que fue antecedente de los partidos de raiz socialista o
socialdemdcrata israelies (Mapam, Mapai). El otro fue el Hapoel Hatzair, también de tendencia
laborista y de menor entidad, e igualmente antecesor del Mapai. A su vez, también difundieron
las ideas de la “Conquista del Trabajo”, del “Trabajo judio” y del kibutz como simbolo principal
de la redencion nacional mediante el trabajo, desplazando a la mano de obra arabe de los
emprendimientos productivos comunitarios. A pesar del valor simboélico de los kibutzim, como
utopia agraria comunal regeneracionista, la mayoria de los migrantes se asentaron en centros

urbanos.

En el plano cultural, el “nuevo yishuv” logr6 la creacion de una biblioteca judia en Jerusalén
(1902), la primera institucion de ensefianza secundaria en Jaffa (1905) y de artes y oficios en
Jerusalén (1906), y de ensefanza superior técnica (el Technion en 1912). Uno de los debates que
se suscito en estas instituciones fue en torno al uso en la ensenanza del hebreo moderno, que para

ese entonces era la lengua de una minoria sionista comprometida.
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La tercera alia (1919-1923), desarrollada inmediatamente después de la Primera Guerra
Mundial, llevo al territorio aproximadamente a 35.000 inmigrantes judios, principalmente desde
Europa Oriental, y en especial de Rusia y Polonia, nutriendose también de los soldados del 40°
Batallén, la conocida como Legion Judia, unidad de voluntarios judios que habian participado
de la guerra junto al ejército britanico. Los inmigrantes de esta etapa desempefiaron un papel
decisivo en la construccion de infraestructura econdmica y social. Participaron en el drenaje de
pantanos, la construccion de carreteras y el establecimiento de numerosos kibutzim y moshav
(la diferencia con el kibutz radica en que cada familia mantiene la propiedad de su tierra).
Durante este periodo se conformo, respaldada por el dominio britdnico y su compromiso
prosionista, una sociedad fragmentada en la que la comunidad judia tuvo mayor éxito en
fortalecer sus instituciones. En 1920 se fund6 la organizacion sindical Histadrut, que se
convirtid en una de las instituciones mas importantes del movimiento sionista y también se

constituy6 la organizacion paramilitar de defensa judia, la Hagana.

able Population of Palestine Table 2.3: Jewish Immigration to
ding Jews (18 946 Palestine (1920-1945)

Year Total Population | Of which: Jews Year Authorized Jewish Immigration
1922 (Census) 752,048 83,790 1920 5514
1923 mid-year 778,989 89,660 1921 9,149
1924 mid-year 804,962 94,945 1922 7.844
1925 mid-year 847,238 121,725 1923 7421
1926 mid-year 898,902 149,500 1924 12,856
1927 mid-year 917,315 140,789 1925 33,801
1928 mid-year 935,951 151,656 1926 13,081
1929 mid-year 960,043 156,481 1927 2,713
1930 mid-year 992,559 164,796 1928 2178
1931 (Census) 1,033,314 174,606 1929 5,249
1932 (31st Dec.) 1,073,827 192,137 1930 4,944
1933 (315t Dec.) 1,140,941 234,967 1931 4,075
1934 (315t Dec.) 1,210,554 282,975 1932 8,553
1935 (31st Dec.) 1,308,112 355157 1933 30327
1936 (31st Dec.) 1,366,602 384,078 1934 42,358
1937 (31st Dec.) 1,401,794 395,836 1935 61,854
1938 (315t Dec.) 1,435,285 411,222 1936 29,727
1939 (31st Dec.) 1,501,698 445,457 1937 10.536
1940 (31st Dec.) 1,544,530 463,535 1938 12,868
1941 (315t Dec.) 1,585,500 474,102 1939 16,405
1942 (315t Dec.) 1,620,005 484,408 1940 4,547
1943 (318t Dec.) 1,676,571 502,912 1941 3,647
1944 (31st Dec.) 1,796,537(2) 528,702(1) 1042 2194
1945 (31st Dec.) 1,871.271(2) 554,329(1) 1943 8,507
1946 (31st Dec.) 1,952,92002) 583,327(1) 1044 14,464
1945 12,751
Source: Survey of Palesting, Vol. 1, Table 1, p.141 and 1946 7.851
Supplement p.10. See also McCarthy Table A3-1, p.65.
Notes: TOTAL 376,415
1. Revised de facto figures
2. Corrected from Village Statistics for tribes Source: Survey of Palestine, Vol.1, Table 1, p.185 and
population and increased at 3.5% per annum for Supplement; and McCarthy, Table AS-1, A9-2, p.A71.
1944-1948. . Note: Figures include authorized immigrants and
5. sl 63010 105 s wod e s whe s st sy
underestimate. This is corrected for 1944-1945. fﬁ?;?.?;'fugzl'm'ﬂ;'é},ff”m CCTOLNGRRS

Figura 10
Tabla de poblacion y Tabla de inmigracién en
Palestina (1920-1945)
Fuente: Abu-Sitta, 2010: 21-22
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Como expresa Culla:

“La tercera alia es la que empieza a levantar el edificio del movimiento laborista
Jjudeopalestino, construccion en la que destacan dos episodios. Uno es, en 1919, el
surgimiento del nuevo partido socialista Ahdut Haavoda («Unidad del Trabajo»), que
absorbe al Poalei Zion, hereda su rivalidad con el otro partido obrero, Hapoel Hatzair,
y pretende desarrollar un «socialismo judio» bajo la guia doctrinal de Berl Katznelson.
El otro hecho relevante es el nacimiento en un congreso en Haifa, en diciembre de
1920, (...) de la Histadrut, central sindical unitaria, neutral y no partidista, que alcanza
en tres anos casi 10.000 afiliados y desarrollara después una potentisima estructura de

empresas y servicios satélites, basica para la economia del yishuv”. (Culla, 2005:133-

134)

Durante este periodo también se fortalecid el sistema educativo judio, separado de las escuelas
arabes, que logrd altas tasas de alfabetizacion y tuvo un hito importante en la fundacién de la
Universidad Hebrea de Jerusalén en 1925. Gudrun Krdmer sefiala este periodo, ademas, como
de profundizacion de la segregacion territorial por motivos politicos de la comunidad judia (de
22% en 1922 a 50% de la poblacion pasé a vivir en 1946 en barrios o comunidades separadas).
Pero probablemente el mayor logro fue el de su institucionalizacion politica y su
reconocimiento internacional: en 1918 se constituy6 un 6rgano ejecutivo (Comision Sionista) de
la Organizacién Sionista Mundial, encabezado por Chaim Weizmann, antecedente de la
Agencia Judia, cuya creacion ya estaba contemplada en la oficializacion del Mandato britanico.
En 1920, con la creacion del Vaad Leumi la “nueva yishuv” conté con un 6rgano ejecutivo
comunitario reconocido como interlocutor por el Alto Comisionado britdnico. En 1929, la
creacion de la Agencia Judia, con integrantes sionistas y no sionistas notables (como Albert
Einstein y Leon Blum), implico prestigio internacional y reconocimiento oficial britanico para
una institucion pronto hegemonizada por el sionismo y convertida en un gobierno paralelo en

Palestina.
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La cuarta alia (1924-1929), estuvo integrada por alrededor de 80.000 inmigrantes,
principalmente provenientes de Polonia y otros paises de Europa Central y Oriental. A
diferencia de la tercera, esta inmigracion tuvo un perfil més urbano y de clase media. Muchos
eran comerciantes, artesanos y pequeios empresarios afectados por las dificultades economicas
y por politicas discriminatorias en sus paises de origen (algunos la llamaron la alid Grabski
haciendo alusion al Primer Ministro de Polonia y sus politicas contra la burguesia judia). Su
llegada impulso el crecimiento de ciudades como Tel Aviv (fundada en 1909 junto a la ciudad
arabe de Jaffa), que experimentd una rapida expansion urbana y comercial. Se desarrollaron
industrias ligeras, comercios y servicios, contribuyendo a la modernizacion econdémica de la
comunidad judia en Palestina. Sin embargo, este crecimiento también gener6 tensiones debido a
la dificultad de absorber rapidamente a tantos inmigrantes ya qué, también por consecuencia de
las leyes migratorias en Estados Unidos, por primera vez el destino principal de los inmigrantes
judios fue Palestina. Las dificultades econdmicas vividas por el “nuevo yishuv” ya a partir de
1927 y agravadas en el contexto global de crisis de 1929, implico no sélo crecientes conflictos
sociales dentro de la comunidad, sino la reemigracion de parte de sus integrantes, lo que obliga
a pensar la historia de esa construccion nacional en términos no lineales de consolidacion y

creciente cohesion.

PALESTINE

LAKD OWMERSHIP BY SUB-DISTRICTS

REPARTITION DE LA PROPRIETE AGRAIRE
PAR SDH;&_DI!'IR!ET

Por ultimo, la quinta alia (1929-1939) representd una de las
migraciones mas numerosas € importantes, con la llegada
de aproximadamente 200.000 judios. EI ascenso del
nazismo en Alemania y la creciente persecucion antisemita
en Europa Central impulsaron este movimiento migratorio,

Palestina ya no aparecia solo como un de tantos destinos,

MEDITERRANEAN

seA

sino como una escapatoria de Europa. Una parte
significativa de los inmigrantes provenia de Alemania y
poseia altos niveles de educacion, experiencia profesional y
capital econdémico (médicos, ingenieros, profesores,

cientificos y empresarios). Durante estos afios se

expandieron las industrias, la construccion, la agricultura y

las instituciones educativas. La inmigracion de esta etapa

Figura 11 fortalecio considerablemente el denominado Yishuv y cred
Mapa de la propiedad de la . .. .
tierra por comunidad (arabes y muchas de las bases econdmicas y administrativas que

judios) hacia 1945.
Fuente: Wikimedia Commons

facilitaron la creacion del Estado de Israel en 1948.
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	Orígenes del sionismo: la formación de un nacionalismo
	El sionismo debe entenderse como un nacionalismo europeo del siglo XIX, surgido en el período que Eric Hobsbawm considera como bisagra entre el predominio de un nacionalismo liberal y otro esencialista, entre los que se cuenta el nacionalismo judío. Como esos nacionalismos, surgió de una élite letrada, politizada y movilizada, y no fue en sus inicios un nacionalismo de masas. También como ellos, construyó una identidad política totalmente nueva, resignificando algunos elementos protonacionalistas –como el vínculo espiritual con la tierra de Israel–, para consolidar una noción esencialista, étnica de nación, tal como ha estudiado Shlomo Sand. Comprender las ideas y militancia de esas élites intelectuales es relevante para entender su éxito como movimiento nacionalista, así como es importante comprender su creación de instituciones y elementos de cohesión social en el territorio que colonizó.

	Los orígenes del sionismo en Europa
	El sionismo surge a fines del siglo XIX como un movimiento político e intelectual que buscó dar respuesta a lo que se conocía como la “cuestión judía” en Europa: la persistencia del antisemitismo, la marginalización social y la falta de integración plena de las comunidades judías en los Estados nacionales modernos. Si bien el término “sionismo” fue acuñado en 1890 por Nathan Birnbaum,1 sus raíces ideológicas son anteriores y se encuentran tanto en tradiciones religiosas como en corrientes políticas modernas.
	En primer lugar, es importante destacar el trasfondo religioso y cultural. Durante siglos, la idea del retorno a Sion (Jerusalén) había sido un elemento central de la tradición judía, especialmente en la liturgia y en la memoria histórica asociada a la diáspora. Sin embargo, este anhelo tenía un carácter fundamentalmente mesiánico y no político. El cambio se produjo en el contexto de la modernidad europea. Fue durante este período que se dieron varios procesos relevantes. Por un lado, la secularización, que generó una transformación progresiva de la religión: de aglutinador colectivo pasó a convertirse en una práctica individual. Ligado a este punto, surgió con fuerza la vía de la asimilación como una solución a la cuestión judía, logrando cosechar varios adeptos a lo largo del continente europeo.

	La consigna era clara: pasar a formar parte de las naciones europeas existentes, incluso si eso implicaba la conversión religiosa o abrazar un proceso de secularización. El historiador catalán Joan Culla cita al político alemán Gabriel Riesser, quien comenta que solo el “diez por ciento de todos los sabios que han salido de familias judías desde 1812 han permanecido fieles al judaísmo” (Culla, 2009: 20). Esto se dio especialmente en Europa occidental, en países como Francia o Gran Bretaña. En Europa del Este, donde vivía la mayoría de la población judía, la realidad era distinta. En países como Rusia se dio un proceso de guetización (exclusión de un grupo social particular, sumado a la destrucción o expoliación de sus bienes), sumado a estallidos de violencia popular, identificados como pogroms, que aterrorizaron a las poblaciones judías de Polonia, Ucrania, Bielorrusia y Lituania.
	Uno de los principales pogroms se dio en los años 1881 y 1882 debido al fallecimiento del zar Alejandro II el 13 de marzo del 81. Este suceso desencadenó disturbios en las principales ciudades del imperio contra los judíos por presuntamente ser culpables de su muerte. Es por eso que la población judía perdió la confianza en que se pudiera dar algún proceso de emancipación (remoción de la discriminación legal a los judíos) y asimilación para poder formar parte de la sociedad rusa. Esto derivó en la formulación, entre algunos sectores intelectuales, de la idea de un proyecto nacional autónomo. Uno de los principales pensadores del sionismo, León Pinsker, decía sobre esto:
	“Un pueblo que en todas partes y en ninguna tiene su hogar, también en todas partes será considerado un cuerpo extraño por cada sociedad. (…) Sin lugares comunes ni opiniones preconcebidas, hemos de reconocer en el espejo de los pueblos la figura tragicómica del nuestro, que con muecas desfiguradas y miembros deformes contribuye junto a los demás a la gran historia universal sin, en cambio, haber llegado a construir una historia nacional propia. Tenemos que hacer nuestra para siempre la idea de que las demás naciones, por mor de su inherente, natural antagonismo hacia nosotros, nosrechazaráneternamente”. (Pinsker, 1906: 9)
	Pero a la intensificación de los pogroms no le sigue, de forma necesaria, la emergencia de un proyecto nacionalista: para muchos judíos las respuestas a la persecución eran otras, en especial la emigración. Debido a las manifestaciones de antisemitismo en el Imperio ruso, aumentó la emigración judía a otras partes del mundo (Europa occidental, Estados Unidos, América Latina o África) para escapar de tal situación, y derivó en la huida de un aproximado de 3 millones de judíos para 1914. Sin embargo, eso no restringió el accionar de los judíos que se quedaron.
	Muchos de ellos se unieron al Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia; otros, en una apuesta más arriesgada, crearon en 1897 la Unión General de los Obreros Judíos de Rusia, Polonia y Lituania (Bund), ya que postulaban que los problemas de los judíos no podían delegarse a otros, tenían que ser representados y defendidos por un partido judío. Para 1917 contaba con 40.000 afiliados.
	Es en este escenario de variadas respuestas a cómo resolver la cuestión judía (desde posturas asimilacionistas, otras más reformadoras de esa idea, como las que postulan los judíos del POSR, o directamente rupturistas como las del Bund) que fue surgiendo la idea de un proyecto nacional en común; algunos autores lo definen como un “protosionismo”. Supuso una alternativa entre otras, que estuvo lejos de cosechar en un principio unanimidades. Implicó un proceso en el que de a poco se puso la mira en Palestina como territorio posible para la instalación de un Estado, transformando el vínculo místico con ese espacio en una aspiración territorial, nacionalista. Aunque en este período no contó con muchos apoyos, estos primeros sionistas lograron crear la Sociedad Alemana para la Colonización de Palestina en 1860 (aunque cerró cinco años después), la instalación de una escuela agrícola en Jaffa por parte de la Alliance Israélite Universelle y la obtención de financiación de familias como los Rothschild. También surgió con más fuerza un fenómeno particular, un apoyo cristiano al proyecto de instalación de judíos en Palestina, un “sionismo cristiano”. Noam Chomsky expresó el peso que tuvo este apoyo: “el sionismo cristiano es una fuerza significativa. Se remonta a mucho antes del sionismo judío. Fue un fenómeno de élite. Lord Balfour, Lloyd George, Woodrow Wilson y Harry Truman leían la Biblia todas las mañanas. En ella dice: “Dios prometió la tierra a los judíos”. Eso se dio en los Estados poderosos.” (Barat, 2017: 52-53)
	En este marco, algunos pensadores judíos comenzaron a reinterpretar la idea del retorno no como un acto divino, sino como un proyecto político realizable. Diversos grupos, entre los que se destaca Hovevei Sion (fundado en Rusia a finales del siglo XIX), surgieron y empezaron a nutrir al proyecto nacional judío de militancia y experiencia. Fueron estos movimientos los responsables de vincular la idea de retorno con la colonización efectiva del territorio. Con todo, el auge y definición concreta del proyecto nacionalista judío se dio de la mano de figuras entre las que se destacó Theodor Herzl.
	La formulación de su propuesta, como la de otros teóricos del sionismo, entre los que se contaba Max Nordau, estuvo estrechamente vinculada a algunos hitos que, desde su punto de vista, demostraban la crisis de los procesos de asimilación en los países europeos occidentales, en los que veían un antisemitismo persistente —y en algunos casos creciente— que cuestionaba la viabilidad de la estrategia asimilacionista que había seguido buena parte de los sectores judíos educados.
	Theodor Herzl fue un periodista nacido en el Imperio austrohúngaro. Influenciado por episodios de antisemitismo como el caso Dreyfus2, publicó en 1896 su obra Der Judenstaat (El Estado judío), en la que planteaba que la cuestión judía no podía resolverse mediante la asimilación, sino que requería la creación de un Estado propio. Herzl conceptualizaba el problema en términos nacionales y proponía una solución también nacional: la constitución de un Estado soberano para el pueblo judío.
	Al año siguiente, en 1897, se celebró el Primer Congreso Sionista en la ciudad de Basilea, evento fundacional del sionismo como movimiento político internacional. En este congreso se estableció la Organización Sionista Mundial y se formuló el llamado “Programa de Basilea”, cuyo objetivo central era “establecer para el pueblo judío un hogar en Palestina garantizado por el derecho público”. Este momento es clave, ya que institucionalizó el sionismo y fijó a Palestina como el horizonte principal del proyecto, aunque no de manera completamente excluyente en sus primeras etapas.
	En efecto, durante los primeros años del movimiento sionista, la cuestión del territorio no estaba completamente resuelta. Si bien Palestina tenía un fuerte valor simbólico, histórico y religioso, también se consideraron otras opciones desde una perspectiva pragmática. Entre ellas se debatieron territorios en África y América, en función de su viabilidad política y económica. Un ejemplo significativo fue la propuesta británica de establecer un asentamiento judío en África oriental (el llamado “Proyecto Uganda”), que generó intensos debates internos dentro del movimiento sionista a comienzos del siglo XX.
	No obstante, varios factores contribuyeron a consolidar a Palestina como el destino prioritario. En primer lugar, su centralidad en la memoria histórica y religiosa del judaísmo la convertía en un punto de convergencia identitaria que utilizó el sionismo para construir un objetivo nacional común. Lograron trasladar un anhelo judío por la Tierra Prometida en una “aspiración de masas por la propiedad colectiva de una patria nacional” (Sand, 2013: 25). Desplazando la terminología de “Palestina” para pasar a designarlo como “Tierra de Israel” y utilizando una base religiosa y de derecho histórico para legitimar moralmente la ocupación de dicho territorio. Estos conceptos fueron permeando cada vez más en la cúpula política y militar sionista, llenando al movimiento nacionalista de conceptos etno-religiosos.  Como bien explica Shlomo Sand:
	“Utilizaban a la Biblia como un título de propiedad sobre Palestina, que rápidamente se convertiría en la «Tierra de Israel»; necesitaban utilizar todos los medios necesarios para transformar lo que era una imaginada tierra extranjera de la que supuestamente todos los judíos se exiliaron, en una antigua patria que una vez fue propiedad de sus mitológicos antepasados. Para cumplir este propósito, la Biblia empezóa tomar el carácterde libronacionalista”. (Sand, 2013: 74)
	Asimismo, Palestina también se eligió como destino debido a que ya existían asentamientos judíos en la región desde las primeras olas migratorias (Aliá), lo que otorgaba una base material al proyecto. Aunque la primera, que se dio entre 1882 y 1904, no fue tan efectiva en sus objetivos debido a que de los entre 20.000 y 30.000 judíos que emigraron, solo un 25 % permaneció en Palestina. A pesar de eso, logran instalar un aproximado de 16 asentamientos a lo largo del territorio que funcionaban como colonias agrícolas. A pesar de las complicaciones iniciales, esta primera ola migratoria, al igual que la segunda que se dio entre 1904 y 1914 (que es más organizada y dirigida por un proyecto nacional común), sirvió para dotar de experiencia al movimiento sionista. Tanto la población judía que emigró como la que se quedó en el continente europeo, en conjunto con la dirigencia del movimiento, aprendieron del territorio que iban a colonizar.
	En síntesis, el sionismo se originó como una respuesta moderna al antisemitismo europeo y a las limitaciones de la asimilación, combinando elementos del nacionalismo europeo con tradiciones históricas judías. Desde sus primeras formulaciones hasta su institucionalización a fines del siglo XIX, el movimiento evolucionó desde iniciativas dispersas hacia un proyecto político organizado. Aunque en sus inicios se contemplaron diversas alternativas territoriales, la convergencia de factores simbólicos, históricos y prácticos llevó a la consolidación de Palestina como el destino elegido para la creación de un Estado judío.
	Principales referentes ideológicos del primer sionismo
	Otro de los aportes significativos a la teoría sionista es el de Moses Hess (1812-1875), uno de los fundadores del sionismo socialista. Durante su juventud, rechazó las ideas del ala ortodoxa y tradicional del judaísmo y se sumó a la teoría hegeliana, profundizando en ideas comunistas. El problema judío para él no era solo nacional; era además un problema socialista, y este último se suma al sionismo como una forma de criticar a la sociedad moderna. Además, Hess ya no veía la emancipación como una solución, ya que las sociedades modernas iban a generar tensiones dentro de la comunidad judía, una sociedad que no los veía siendo parte de su proyecto nacional.
	Para eso propone crear una mancomunidad en Palestina ligada a las ideas socialistas. En esto encontró un acuerdo con Nachman Syrkin (1867-1924), que sostenía que los judíos sufrían una doble opresión: por un lado, el antisemitismo y la falta de un territorio propio, y por otro las desigualdades económicas y sociales del capitalismo europeo.
	Coincidía también en que el futuro asentamiento judío se organizara sobre bases socialistas: propiedad colectiva, cooperación económica y trabajo agrícola comunitario. Esto último tenía su base en que el trabajo físico era visto como una forma de regeneración nacional y social. Esto influyó posteriormente la creación de los kibutzim y el desarrollo del sionismo laborista. Otro autor que sumo a esa construcción fue Dov Ber Borojov (1881-1917), que intentó demostrar que no existía contradicción entre ser marxista y sionista.
	Sostenía que la liberación social de los trabajadores judíos y
	la liberación nacional del pueblo judío debían desarrollarse juntos.
	Según Borojov, los judíos vivían una situación económica “anormal” porque carecían de territorio y de una estructura productiva propia.
	En la diáspora, muchos judíos estaban concentrados en actividades comerciales o intermediarias y no en trabajos agrícolas o industriales (coincidencia con Syrkin). Su concepto más relevante fue la idea de que la estructura social judía estaba “invertida”: había pocos trabajadores manuales y muchos sectores no productivos. Para normalizar la vida nacional judía, era necesario crear una sociedad con obreros y campesinos judíos. A la par, creía que el desarrollo del capitalismo y el antisemitismo empujarían inevitablemente a los judíos hacia Palestina. Allí podrían reconstruir una economía nacional propia y desarrollar una lucha de clases “normal” como cualquier otro pueblo. Al mismo tiempo, David Gordon (1856–1922) pensaba que el pueblo judío solo podía renovarse plenamente mediante una conexión directa con la Tierra de Israel. El trabajo sobre la tierra tenía no solo un valor económico, sino también moral, espiritual y nacional. Gordon veía el trabajo como una forma de elevación humana. Consideraba que trabajar la tierra dignificaba al individuo y fortalecía la comunidad nacional judía. Por eso habló del trabajo casi como una misión ética y espiritual y del sionismo no solo como un proyecto político de creación estatal. Sino como una transformación ética y espiritual del pueblo judío.
	Otro autor que también criticaba el proceso de asimilación y emancipación fue Peretz Smolenskin (1842-1885), ya que observaba que muchos judíos abandonaban el hebreo, las tradiciones y la identidad colectiva para integrarse a la cultura europea. Para él, esto debilitaba la unidad del pueblo judío y ponía en peligro su continuidad histórica, y constituía un proyecto condenado al fracaso por el auge del antisemitismo. Concluyó que la Ilustración y la integración europea no garantizaban seguridad ni igualdad para los judíos. Lo que lo diferencia del resto de pensadores hasta el momento es que no pensaba solamente en crear un Estado. Su prioridad era una renovación espiritual y cultural del pueblo judío: fortalecer la conciencia nacional, la cultura hebrea y la unión del pueblo judío. Justamente, otro intelectual que se dedicó a estudiar la cultura hebrea fue Eliezer Ben Yehuda (1858-1922), quien sostenía que el pueblo judío no podía reconstruirse como nación si no recuperaba un idioma común. Por eso impulsó la transformación del hebreo —una lengua utilizada principalmente en contextos religiosos y sin hablantes nativos— en una lengua cotidiana, moderna y nacional. Trabajó en la creación de miles de palabras nuevas para adaptar el hebreo a la vida moderna, vinculadas a la ciencia, política, educación y vida cotidiana.
	También impulsó diccionarios y normas lingüísticas para unificar el idioma, chocando con algunos centros educativos que enseñaban en yiddish y con pensadores como Borojov, que valoraba el idioma yiddish y la cultura de la diáspora y no creía que el renacimiento nacional implicara rechazar totalmente la vida judía fuera de Palestina. La imposición –no siempre voluntaria– del hebreo moderno fue un factor importante para generar una noción de comunidad nacional entre judíos de diversas lenguas y culturas.
	En la misma línea, Leo Pinsker (1821-1891) estaba de acuerdo con el diagnóstico del problema del antisemitismo, definiéndolo en una de sus obras, Autoemancipación (1882), como una “judeofobia”. Su idea central era que los judíos no debían esperar que otros pueblos les otorgaran igualdad o protección. Debían emanciparse por sí mismos mediante la organización nacional y política. La liberación debía surgir de la propia acción judía. Pinsker sostenía que el pueblo judío necesitaba una patria propia para vivir con seguridad y dignidad. También se convirtió en uno de los líderes del movimiento Hovevei Zion (“Amantes de Sion”), que promovía el asentamiento judío en Palestina antes del surgimiento del sionismo de Theodor Herzl.
	Por otro lado, Max Nordau (1849-1923) coincidía con muchos de estos planteamientos; creía que la cuestión
	judía no podía resolverse individualmente ni mediante la asimilación. La solución debía ser colectiva y política: la creación de un hogar nacional judío reconocido internacionalmente.
	Pensaba que siglos de persecución y vida en la diáspora habían debilitado física y psicológicamente al pueblo judío, por eso tuvo la idea de formar un “nuevo judío”: fuerte, sano, activo y capaz de defenderse. Fue uno de los principales dirigentes de la Organización Sionista Mundial y participó activamente en los primeros congresos sionistas. Ayudó a transformar el sionismo en un movimiento político internacional estructurado.
	Pero probablemente las figuras más influyentes que lideraron la construcción del movimiento sionista y del Estado judío, fueron Chaim Weizmann y David Ben Gurion. Weizmann, importante químico judío nacido en el Imperio Ruso y radicado en Gran Bretaña (donde obtuvo la ciudadanía) a comienzos del siglo XX, utilizó su prestigio y conexiones en el gobierno británico al servicio de las aspiraciones sionistas. Sin ser un teórico importante del sionismo, su intensa labor diplomática fue clave en las primeras conquistas del movimiento, entre ellas la Declaración Balfour. Dada su anglofilia, su figura perdió peso tras la Segunda Guerra Mundial al intensificarse la confrontación entre sionistas y británicos. David Ben Gurion (1886–1973), el líder que acabó desplazando a Weizmann, insistía en que el sionismo debía pasar de la teoría a la acción práctica, que suponía inmigración, asentamientos, instituciones políticas, defensa militar y desarrollo económico. Para él, la prioridad era crear un Estado judío real y funcional. Defendía la inmigración masiva de judíos a Palestina, especialmente frente al antisemitismo europeo y luego tras el Holocausto. Consideraba que la concentración del pueblo judío en su tierra era esencial para la supervivencia nacional. También defendía principios socialistas como el cooperativismo y la organización obrera, aunque de manera pragmática y menos ideológica que otros líderes socialistas. Buscaba combinar desarrollo nacional con justicia social y se lo considera uno de los principales referentes del sionismo laborista.
	La mayoría de estos primeros teóricos y líderes del sionismo concibieron la construcción nacional influidos por las ideas socialistas del siglo XIX y en términos —regeneración moral a través del trabajo, normalización de las contradicciones de clase— que convirtieron a la orientación laborista o socialista del sionismo en la hegemónica. No obstante, en el siglo XX surgieron otras concepciones de la nación que confrontaron con esa corriente socialista.
	Algunos de los más destacados exponentes de esas nuevas concepciones de la nación fueron Vladímir Jabotinsky y el rabino Abraham Isaac Kook. Jabotinsky (1880–1940) dio origen al llamado sionismo revisionista, una corriente nacionalista más radical y militante dentro del movimiento sionista. Sostenía que el objetivo principal del sionismo debía ser la creación rápida de un Estado judío soberano en Palestina. Criticaba a otros sectores sionistas por avanzar lentamente o priorizar aspectos culturales y sociales antes que la soberanía política. Defendía un nacionalismo judío basado en el orgullo nacional, la autodeterminación y la defensa activa del pueblo judío. Creía que los judíos debían actuar como cualquier otra nación moderna. Su idea más importante fue lo que denominó la teoría de la “Muralla de Hierro”. Argumentaba que la población árabe de Palestina nunca aceptaría voluntariamente el proyecto sionista, por lo que los judíos necesitaban construir una fuerza militar sólida e imposible de derrotar. Solo después de eso podrían darse negociaciones políticas. Acordaba con Ben Gurion que consideraba indispensable que los judíos desarrollaran capacidad militar propia.
	En segundo lugar, las ideas del rabino Abraham Isaac Kook (1865-1935) sobre el sionismo dieron origen al llamado sionismo religioso. Kook sostenía que el retorno del pueblo judío a la Tierra de Israel no era solamente un proceso político, sino parte de un plan divino de redención. El sionismo representaba el comienzo de la redención mesiánica del pueblo judío. Por ende, la Tierra de Israel no era simplemente un territorio nacional, sino una tierra santa con un vínculo espiritual único con el pueblo judío. Vivir y trabajar allí tenía un profundo significado religioso. A diferencia de sectores ultraortodoxos que rechazaban el sionismo, Kook intentó unir tradición religiosa y nacionalismo judío moderno. Creía que el movimiento sionista, incluso cuando era laico, cumplía una misión divina. Aunque muchos pioneros sionistas eran seculares y socialistas, Kook los valoraba porque consideraba que, conscientemente o no, estaban participando en la redención nacional judía mediante el trabajo y la construcción del país.
	Todos estos intelectuales, con sus contradicciones y diferencias entre sí, fueron construyendo al movimiento sionista. Algunas ideas quedaron relegadas o fueron sustituidas por otras, pero todas tienen un sustrato común: la definición esencialista de la nación judía, la aspiración territorial como la única solución al “problema judío”, aunque mantienen notables diferencias en las características definitorias de ese nosotros nacional y los medios para lograr éxito en las aspiraciones nacionales, generándose de esa manera diferentes corrientes dentro del sionismo.
	Las aliá y la construcción de la nación en el territorio
	Se denomina aliá (en plural aliot) a la corriente inmigratoria de judíos a la tierra de Israel. Como advierte Gudrun Krämer, la clasificación de tales oleadas es una sistematización posterior de un movimiento bastante inorgánico y menos deliberado, no concebido en etapas por sus protagonistas. Las motivaciones (religiosas o nacionalistas) y los lugares de procedencia eran diversos, no existiendo una gran unidad de propósitos. Con todo, además de ser una corriente migratoria, la aliá es actualmente parte de una mitología sionista que enaltece a los primeros judíos que se instalaron en Palestina.
	En relación a las aliot deben destacarse varios aspectos. En primer lugar, ya existían judíos en Palestina desde antes que ocurriera la primera aliá (1882-1903), lo que los sionistas denominaron “vieja yishuv”. En segundo lugar, como explican algunos historiadores como Culla, los éxitos de las primeras aliot fueron exiguos debido a que, de la gran mayoría de judíos que llegan a Palestina, sólo un promedio del 25% se quedó en el territorio; el resto regresó a Europa o buscó otro destino.
	En tercer lugar, existían inmigraciones a Palestina de comunidades judías fuera de Europa que a veces son olvidadas; un ejemplo son los judíos llegados de Yemen desde 1881 hasta 1914.
	Los llegados en la primera aliá impulsaron la instalación de las primeras colonias agrícolas con el patrocinio del barón Edmond Rothschild y más tarde a cargo de la Asociación para la Colonización Judía fundada en 1891 como institución no sionista de aopoyo a los emigrados. Para el Primer Congreso Sionista de 1897 se contabilizó un total de 16 colonias, que le dieron al sionismo temprana experiencia de asentamiento sobre el terreno donde querían formar un nuevo Estado, lugar que no era conocido ni por los judíos que llegaban ni por los pensadores del sionismo teórico que permanecían en Europa. Una de las consecuencias fue, justamente, que la cúpula sionista tuviera que estudiar el territorio con el fin de que las futuras corrientes migratorias tuvieran resultados más efectivos y fueran con directrices claras.

	En el contexto de esta primera migración se consolidó la distinción, hecha por líderes sionistas como Herzl, entre un “sionismo práctico”, inorgánico, de infiltración en el territorio, un “sionismo político”, más organizado y guiado por el horizonte de un proyecto estatal.
	No obstante, la experiencia de asentamiento en el territorio durante estas etapas iniciales fue capitalizada durante el transcurso de la segunda aliá (1904-1914), que llevó a unos 40.000 judíos nuevos a Palestina, de los que un aproximado del 20% se quedaron.
	A diferencia de la primera, que mantuvo una actitud “pasiva” y de búsqueda de la tolerancia, los migrantes de la segunda aliá llegaron con un espíritu más confrontativo y militante, y dieron inicio a lo que Krämer denomina la “época fundacional” del proyecto sionista en Palestina, en la que se forjaron instituciones, valores y símbolos. En esa corriente llegaron a Palestina muchos de los futuros líderes del Estado de Israel, entre ellos Ben Gurion. Para ese entonces, la Organización Sionista Mundial contaba con el apoyo financiero del Banco Anglo-Palestino fundado en 1902 en Londres y una nueva institución destinada a la compra de tierras a perpetuidad para el “pueblo judío”, el Fondo Nacional Judío creado por el Quinto Congreso Sionista en 1901 (aunque no comenzó a operar de forma efectiva hasta 1910). Durante este período se crearon dos partidos de izquierda. Uno de ellos fue una rama del Poalei Zion de Rusia, el partido sionista escindido del Bund (partido socialdemócrata judío ruso) tras el rechazo por éste al sionismo en 1901, que fue antecedente de los partidos de raíz socialista o socialdemócrata israelíes (Mapam, Mapai). El otro fue el Hapoel Hatzair, también de tendencia laborista y de menor entidad, e igualmente antecesor del Mapai. A su vez, también difundieron las ideas de la “Conquista del Trabajo”, del “Trabajo judío” y del kibutz como símbolo principal de la redención nacional mediante el trabajo, desplazando a la mano de obra árabe de los emprendimientos productivos comunitarios. A pesar del valor simbólico de los kibutzim, como utopía agraria comunal regeneracionista, la mayoría de los migrantes se asentaron en centros urbanos.
	En el plano cultural, el “nuevo yishuv” logró la creación de una biblioteca judía en Jerusalén (1902), la primera institución de enseñanza secundaria en Jaffa (1905) y de artes y oficios en Jerusalén (1906), y de enseñanza superior técnica (el Technion en 1912). Uno de los debates que se suscitó en estas instituciones fue en torno al uso en la enseñanza del hebreo moderno, que para ese entonces era la lengua de una minoría sionista comprometida.
	La tercera aliá (1919-1923), desarrollada inmediatamente después de la Primera Guerra Mundial, llevó al territorio aproximadamente a 35.000 inmigrantes judíos, principalmente desde Europa Oriental, y en especial de Rusia y Polonia, nutriendose también de los soldados del 40° Batallón, la conocida como Legión Judía, unidad de voluntarios judíos que habían participado de la guerra junto al ejército británico. Los inmigrantes de esta etapa desempeñaron un papel decisivo en la construcción de infraestructura económica y social. Participaron en el drenaje de pantanos, la construcción de carreteras y el establecimiento de numerosos kibutzim y moshav (la diferencia con el kibutz radica en que cada familia mantiene la propiedad de su tierra). Durante este período se conformó, respaldada por el dominio británico y su compromiso prosionista, una sociedad fragmentada en la que la comunidad judía tuvo mayor éxito en fortalecer sus instituciones. En 1920 se fundó la organización sindical Histadrut, que se convirtió en una de las instituciones más importantes del movimiento sionista y también se constituyó la organización paramilitar de defensa judía, la Haganá.
	Como expresa Culla:
	“La tercera aliá es la que empieza a levantar el edificio del movimiento laborista judeopalestino, construcción en la que destacan dos episodios. Uno es, en 1919, el surgimiento del nuevo partido socialista Ahdut Haavoda («Unidad del Trabajo»), que absorbe al Poalei Zion, hereda su rivalidad con el otro partido obrero, Hapoel Hatzair, y pretende desarrollar un «socialismo judío» bajo la guía doctrinal de Berl Katznelson. El otro hecho relevante es el nacimiento en un congreso en Haifa, en diciembre de 1920, (...) de la Histadrut, central sindical unitaria, neutral y no partidista, que alcanza en tres años casi 10.000 afiliados y desarrollará después una potentísima estructura de empresas y servicios satélites, básica para la economía del yishuv”. (Culla, 2005:133-134)
	Durante este período también se fortaleció el sistema educativo judío, separado de las escuelas árabes, que logró altas tasas de alfabetización y tuvo un hito importante en la fundación de la Universidad Hebrea de Jerusalén en 1925. Gudrun Krämer señala este período, además, como de profundización de la segregación territorial por motivos políticos de la comunidad judía (de 22% en 1922 a 50% de la población pasó a vivir en 1946 en barrios o comunidades separadas). Pero probablemente el mayor logro fue el de su institucionalización política y su reconocimiento internacional: en 1918 se constituyó un órgano ejecutivo (Comisión Sionista) de la Organización Sionista Mundial, encabezado por Chaim Weizmann, antecedente de la Agencia Judía, cuya creación ya estaba contemplada en la oficialización del Mandato británico. En 1920, con la creación del Vaad Leumi la “nueva yishuv” contó con un órgano ejecutivo comunitario reconocido como interlocutor por el Alto Comisionado británico. En 1929, la creación de la Agencia Judía, con integrantes sionistas y no sionistas notables (como Albert Einstein y León Blum), implicó prestigio internacional y reconocimiento oficial británico para una institución pronto hegemonizada por el sionismo y convertida en un gobierno paralelo en Palestina.
	La cuarta aliá (1924-1929), estuvo integrada por alrededor de 80.000 inmigrantes, principalmente provenientes de Polonia y otros países de Europa Central y Oriental. A diferencia de la tercera, esta inmigración tuvo un perfil más urbano y de clase media. Muchos eran comerciantes, artesanos y pequeños empresarios afectados por las dificultades económicas y por políticas discriminatorias en sus países de origen (algunos la llamaron la aliá Grabski haciendo alusión al Primer Ministro de Polonia y sus políticas contra la burguesía judía). Su llegada impulsó el crecimiento de ciudades como Tel Aviv (fundada en 1909 junto a la ciudad árabe de Jaffa), que experimentó una rápida expansión urbana y comercial. Se desarrollaron industrias ligeras, comercios y servicios, contribuyendo a la modernización económica de la comunidad judía en Palestina. Sin embargo, este crecimiento también generó tensiones debido a la dificultad de absorber rápidamente a tantos inmigrantes ya qué, también por consecuencia de las leyes migratorias en Estados Unidos, por primera vez el destino principal de los inmigrantes judíos fue Palestina. Las dificultades económicas vividas por el “nuevo yishuv” ya a partir de 1927 y agravadas en el contexto global de crisis de 1929, implicó no sólo crecientes conflictos sociales dentro de la comunidad, sino la reemigración de parte de sus integrantes, lo que obliga a pensar la historia de esa construcción nacional en términos no lineales de consolidación y creciente cohesión.
	Por último, la quinta aliá (1929-1939) representó una de las migraciones más numerosas e importantes, con la llegada de aproximadamente 200.000 judíos. El ascenso del nazismo en Alemania y la creciente persecución antisemita en Europa Central impulsaron este movimiento migratorio, Palestina ya no aparecía solo como un de tantos destinos, sino como una escapatoria de Europa. Una parte significativa de los inmigrantes provenía de Alemania y poseía altos niveles de educación, experiencia profesional y capital económico (médicos, ingenieros, profesores, científicos y empresarios). Durante estos años se expandieron las industrias, la construcción, la agricultura y las instituciones educativas. La inmigración de esta etapa fortaleció considerablemente el denominado Yishuv y creó muchas de las bases económicas y administrativas que facilitaron la creación del Estado de Israel en 1948.
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